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H A B L Ó C A T A L U Ñ A 
Se ha consultado a los electores de Cataluña con motivo de la elección de los 

diputados que han de constituir el primer Parlamento regional. 
Por todos era esperado este momento; por unos, para ver hasta qué punto 

el pueblo catalán estaba capacitado para ejercer esa soberanía que se le había 
concedido: por otros, con la esperanza de ver surgir potentes y altivas las fa­
langes derechistas. 

Vaya, por delante, que cuando vota el 48 por 100 del censo, no se demuestra 
mucho entusiasmo porque no se malogren aspiraciones de muchos años, que tras 
grandes esfuerzos se consiguió ver plasmadas en realidades; que si el estadista 
no se ve asistido del entusiasmo que en la calle demanda realidades, de poco val­
drá todo su talento y buena voluntad; no hay Mesías, es el concurso de todos, el 
que ha de salvar a los pueblos; esto es lo que olvidaron el domingo los que no 
cumplieron con su deber de ciudadanos. 

E1 resultado ha sido en esta prueba, el mismo que vienen dando cuantas se 
verifican desde el 12 de abril del pasado año; un triunfo aplastante de la iz­
quierda. 

Se repite el caso, cada vez que la ocasión se presenta, y no obstante al día 
siguiente ya se oye la misma cantinela; que España ha cambiado, que vuelve ha­
cia la derecha y monsergas por el estilo. Esta vez, ni al día siguiente han aguar­
dado, para ver si habíamos perdido la memoria, y atribuyen el triunfo de la iz-
quierda a la división de las derechas; ¡como si no hubiésemos presenciado que 

las izquierdas se presentasen atomizadas a la lucha! 
Ni todo el peso de la plutocracia catalana representada por la Lliga, ni la 

labor liberticida del sindicalismo procurando alejar a los obreros de las urnas en 
provecho de las derechas, han podido desvirtuar el pensamiento francamente 
izquierdista que impera así en Catauña como en toda España. 

Otro episodio, harto significativo en estas elecciones, ha sido la derrota de 
los radicales, no por prevista—siquiera no con esa intensidad que se ha produ­
cido—menos impresionante. Ahora, después de la jornada electoral, lo que pre­
ocupa es qué uso hará la Ezquerra de esta prueba de confianza que le han dado. 
Con respecto al resto de España se tendrán que comportar como verdaderos 
hermanos: con respecto a su región, como celosos y austeros administradores. 

No son muy halagadoras las frases pronunciadas por el señor Maciá, que 
pocas veces esta, en cuanto a discreción, a la altura en que las circunstancias le 
han colocado. 

No olviden que gran parte de su esplendor estará siempre en manos de las 
demás regiones, y que las palabras ofenden muchas veces más que los hechos. 

El triunfo les debe de hacer ser cautos, ya que van a luchar con enemigo 
tan .astuto como lo es la Ll iga, maestra en todas las marrullerías, y que como 
el jesuíta del cuento, no ha pedido más que un clavo para colgar el sombrero. 

Puede ser la jornada del domingo, y así lo esperamos, un jalón luminoso en 
el camino de la liberatd española, si no se olvida que es siempre a la izquierda, 
la orientación que el pueblo señala en cuantas ocasiones se le presentan. 

Reunión de la Comisión del Trabajo 
de los Indígenas 

La Comisión de técnicos en materia de 
trabajo indígena, acaba de celebrar su cuarta 

reunión en l a Oficina Internacional del T r a ­
bajo , habiendo participado en las labores de 
la misma las personas siguientes: D r . José 
d ' A l m a d a ( P o r t u g a l ) ; M a y o r H . S . Cooke 
(Unión S u d - A f r i c a n a ) ; S i r Selwyn Fremant-
de ( I n d i a ) ; D r . Albrecht G o h r (Bélgica); 
S r . Nobumi- I to ( J a p ó n ) ; S r . Camilo L e -
jeune (F ranc i a ) ; L o r d Lugard ( G r a n Bre ta -
ñ a ) ; S r a . Marzoral i ( B é l g i c a ) ; Sr . L u d o -
vico Pollera Orsucci ( I t a l i a ) ; Barón von 
Rechenberg ( A l e m a n i a ) ; S r . V a n Rees ( P a í ­
ses Ba jos ) . 

E l señor Gohr fué elegido presidente. 
Como se recordará , esta Comisión había 

decidido, desde su creación, que los proble­
mas del trabajo de los indígenas, que re­
clamaban una solución más urgente en un 
p lano internacional, eran los referentes al 
trabajo forzoso y al trabajo por contrato 
a largo p lazo . H a b i e n d o sido reglamentario 
el problema del trabajo forzoso u obligato-
rio en l a reunión d e 1930 d e l a Conferencia 
Internacional del T r a b a j o , mediante la adop­
ción d e un convenio y de dos recomendacio­
nes, la Comisión de técnicos ha podido dedi­
car todos sus esfuerzos a la compleja cues­
tión d e los contratos, durante la reunión que 
a c a b a d e celebrar . L a Comisión ha deci­
d ido dar le una amplia extensión y estudiar, 
no tan sólo los contratos llamados d e largo 
plazo, sino también todas las modalidades 
de alistamiento que dan lugar a un contra­
to escrito, cualquiera que sea su duración. 
L a Comisión ha recomendado diversos pr in­
cipios relativos al reclutamiento de los t ra ­
bajadores indígenas y a su alistamiento con 
las disposiciones especiales que se imponen 
cuando se trata de obreros que emigran para 
t raba ja r en otro país . 

Finalmente, la Comisión ha procedido a un 
minucioso debate sobre los problemas sus­
citados p o r la naturaleza del contrato de 
t rabajo , su forma, contenido y duración. 

¡OBREROS! 
Ingresad en 

La Mutualidad Obrera 

DEL CONCEJO 
Angustia vana 

Ante la sesión de hoy hay una inusitada 
espectación injustificada si repasamos una y 
otra vez, con atención, el "Orden del d í a " . 
Gran número de personas, formando grupos, 
quedan en la calle por no quedar ya sitio há­
bil en la tribuna pública. El público espera 
no sabemos qué cosas truculentas. Para ello 
no le falta razón. Los radicales por un lado 
y ese... Medrano por otro, han anunciado 
confidencialmente proposiciones y actitudes 
que sólo el pensar en ellas pone el cuero ca­
belludo en conmoción. 

Hay un proverbio popular que dice: "Pe­
rro ladrador, poco mordedor". Y si perdonáis 
la vulgaridad de la cita os diremos otra pa­
recida vulgaridad. 

Medrano no muerde más que el enchufe; 
para el que está descalificado, aunque sólo 
miremos de reojo a la ética. Enchufe que, 
por otra parte, mendigó como sólo saben ha­
cerlo estos tránsfugas de todos los partidos, 
que en ellos liban cuanto pueden y saben sin 
darse cuenta que tienen un oficio con que 
ganarse lo suficiente para el sustento del cuer­
po y de la vergüenza política. 

Tampoco los radicales parece que se han 

atrevido a "soltarse el pelo". Seguramente es­
peran que sus coqueteos con la C. N. T. den 
sus resultados y venir a otras sesiones a sol­
tarnos esos camelos idiotas de "la opinión 
está conmigo" y "yo gobernaré" y "nosotros 
haremos y desharemos". 

Aquí, y allá y al otro lado no hacen más 
que el ridículo en cuanto salen de sus habi­
lidades de politiquería de campanario. 

Hoy están calladitos—como decimos — y 
Medrano, altivo y fiero, pone encima de su 
pupitre una pitillera negra y roja, todo "ad 
majorem C. N. T. gloriam", y la angustia 
del público y nuestra propia angustia van de­
jando paso a una sonrisilla inefable. 

En el transcurso de la sesión se van apro­
bando uno a uno, con la monotonía de lo 
eternamente repetido, los 'dictámenes: son co­
mo esos días grises, vulgares, iguales, de las 
aldeas de callejuelas retorcidas, oscuras, mal 
empedradas. Sobre ellas cae la noche desdi­
bujando los perfiles, luciendo más sonoro el 
monorrítmico murmullo de la fuente invisi­
ble, siendo el silencio generador de inquietu­
des en los medrosicos espíritus, sensibles a las 
más absurdas fantasmagorías; silencio que es 
como un rico terciopelo negro raro e inimita-
ble donde fulge vívido, esplendoroso el dia­
mante de una jota. Y en la vulgaridad mo­
nótona de los dictámenes sobre los que cayó, 
desdibujándolos, la sombra nocturnal del abu-
rrimiento, se recorta una figura extraña: Pe­
tronito Uriarte que ha salido de ronda. 

Noches de Aragón sugestivas y únicas. 
Una ronda de mozos va soltando al pasar 

los "gallos" filarmónicos del gallinero de sus 
gargantas, en cualquier calle surge el encuen­
tro; las jotas, antes madrigalescas, van de un 
lado a otro como petardos made in C N. T.; 
y ya tenéis a Petronito y al ex-sindicalista 
Remiro liados en la más "jotera" de las con­
tiendas habidas. 

Porque, por fin, ha surgido el tema apa­
sionante. El uno defiende su voto particular, 
en el que se propone la desaparición de la 
oficialidad que ostenta injustamente la Aca­
demia de un jotero al que su maestría no da 
derecho a un privilegiado monopolio perju­
dicial, moral y materialmente, para los otros 
joteros y joteras que hoy llenan la tribuna 
pública alentando al aguerrido rondador. El 
otro defiende el dictamen respetuoso con el 
poco meditado acuerdo de la graciosa conce-
sión. 

Se aprueba, por gran mayoría, el voto par­
ticular de Uriarte. Por las callejuelas oscuras 
y retorcidas de perfiles imprecisos va la cuasi 
londinense figura del rondador que tañendo 
suavemente la guitarra de su satisfacción va 
poniendo en el extendido y negro terciopelo, 
los diamantitos de jotas que cantan victoria. 
Quizá una lágrima de emoción haya puesto 
una manchita en el binóculo. 

Hasta que Petronito sale de su soliloquio 
y recuerda que las callejas, barridas están 
mejor, y que es preciso castigar deficiencias, 
y ruega que entre tanto se le instruye el ex­
pediente se suspenda de empleo y sueldo al 
emperador de los barrenderos, el señor Va-
liente. 

Y con esto y otros rueguecitos se termina 
la sesión que parecía una nube cargada de 
pedrisco y ha resultado una más de las giro-
vagantes en el cielo tranquilo del Concejo 
zaragozano. 

ALHAMBRA. 

El llano y la cumbre 
Hace pocas semanas comentábamos 

unas frases despectivas del señor Le-
rroux, dirigidas a sus amigos, en un 
banquete, diciéndoles que no hiciesen 
caso de las censuras que se dirigían al 
partido radical, porque quienes las ex­
teriorizaban pertenecían al estado lla­
no de la nación. 

Y como don Alejandro ha logrado 
escalar las más elevadas cumbres de 
la política, siente indiferencia por los 
murmullos de las muchedumbres hu­
mildes y proletarias. 

Pero Lerroux, que desde hace tiem­
po es un consumado actor de la con­
tradicción, no ha tardado mucho en 
rectificar aquel juicio y, dándonos la 
razón, ha descendido del pedestal de 
su grandeza y se ha dedicado a halagar 
a la gente del llano, para ver si logra­
ba arrancar unos votos que le hacían 
falta para no sufrir la mayor de las de­
rrotas electorales que ha sufrido, por­
que la de Solidaridad Catalana no fué 
fracaso, sino triunfo, ya que el parti­
do radical obtuvo más votos que nunca. 

Y la gente del llano, que no es tan 
palurda como hace años, y conoce las 
artimañas lerrouxistas, a pesar de la 
comedia vergonzosa que en Zaragoza 
representaron algunos de sus prohom­
bres, colaborando en una obra contra 
el principio de autoridad y contra el 
imperio de la ley (de la que tan parti­
dario es don Alejandro), desoyeron las 
falsas galenterías radicales y le volvie­
ron la espalda, justo castigo a los que 
todavía practican la política que tanto 
desprestigió a la monarquía. 

Los sindicalistas se la han jugado a 
don Alejandro; sin duda le prometie­
ron ayudarle si éste les echaba un ca­
pote para salir airosos de la inevitable 
cogida que les amenazaba en nuestra 
ciudad, y don Alejandro, que tantas 
veces había dicho (aun sabiendo que no 
era cierto) que la opinión estaba con 
él, temeroso de quedar al desnudo y 
en ridículo ante el país, si el fracaso 
le acompañaba en Cataluña, movió sus 
huestes, ideó planes, y la farsa culminó 
en Zaragoza en la huelga del ramo de 
Construcción, donde los radicales rin­
dieron el culto más entusiasta a la ac­
ción directa, que es lo mismo que re­
nunciar a todo lo que signifique legali­
dad y orden. 

¿Con qué autoridad va ahora el se­
ñor Lerroux a dirigirse a los que se 
consideraban defendidos en sus intere­
ses materiales por el partido radical? 
¿Cómo va a demostrar que es partida­
rio de que impere el orden y la ley, si 
él se ha prestado, por mediación de 
sus correligionarios zaragozanos, a que 
uno y otra sean pisoteados? 

¡Con las ganas que tenía el caudillo 
radical de que llegasen unas eleccio­
nes para demostrar a la opinión pú­
blica, que el país deseaba que el par­
tido radical gobernase! ¡Cómo se ha­
brá sonreído el señor Azaña, al saber 
la resonante derrota lerrouxista! ¡Que 
le vaya ahora don Alejandro a pedir 
que le ceda el puesto, alegando que el 
pueblo desea que gobierne! 

Seguramente que el jefe del Go­
bierno le diría: Pregunte usted a Ca­

taluña y le dirán si el pueblo está con 
usted o contra usted. Y lo mismo que 
Cataluña responderían las demás re­
giones, que todas saben demasiado de 
habilidades políticas usadas en tiempos 
pretéritos con éxito, pero que hoy son 
anuncio de fracasos ruidosos. 

¿Aprenderá el señor Lerroux y rec­
tificará esa política a la que le han con­
ducido los ambiciosos que le rodean? 

La lección ha sido dura. Vuelva al 
llano, don Alejandro, parlamente con 
las clases modestas, alterne con el pue­
blo, que ahora es difícil engañarle tan 
descaradamente como antaño. 

B L A S F E M I A 
En todos los órdenes de la vida se dan 

casos de hombres osados, atrevidos, desapren­
sivos, que hacen del arte o de la política 
medio nada decoroso para existir y figurar 
al lado de los que con honradez y altruismo 
luchan por que la sociedad mejore y cesen 
las injusticias presentes. 

Y entre esos tipos a que nos referimos en 
primer lugar habíamos conocido seres que 
habían batido todos los records de la fres­
cura y del desahogo. Y ya creíamos que no 
habría nadie capaz de mejorar esos records, 
de sobrepujar a esos sujetos cuya única mi­
sión en el mundo parecía dedicada a defen­
der y poner en práctica toda clase de malas 
artes. Pero henos aquí ante un caso estupen­
do y extraordinario de audacia. En el órgano 
banzista-sindicalista se dice que guardan de 
Pablo Iglesias un recuerdo respetuoso. 

¿Pero es posible que puedan estamparse 
esas blasfemias en un periódico que se dice 
portavoz del partido de Lerroux? ¿Cómo 
creer en la sinceridad de esa afirmación, si 
todos sabemos que los mayores ultrajes que 
recibió el maestro del socialismo español sa­
lieron de los periódicos lerrouxistas? 

Recordamos con este motivo el vergonzo­
so mitin de la Conjunción republicano-so­
cialista en la capital de Cataluña, en el Cir­
co Barcelonés, suspendido porque los adictos 
a don Alejandro, entre ellos Guerra del Río 
y Ulled, desde un palco, insultaban e inte-
rrumpían a los oradores, dando lugar a que 

el acto se suspendiera. 
En ese mitin debía hablar Pablo Iglesias. 

A la salida fué éste objeto de los más gro­
seros insultos, llegando hasta lanzarle mate-

rias malolientes. 
No hay derecho a ser tan desaprensivos; 

a quien en vida se combatió tan innoblemen­
te, canallescamente, privándole hasta de ha­
blar, no es ni humano siquiera que ahora se 
le quiera glorificar, diciéndole que se guardan 
para él toda clase de respetos. 

Esto, dicho por un radical, constituye una 
blasfemia. 

Graciosos que son los líos 
Varios llamados "pollos bien... estú­

pidos", en Vitoria, han tenido la feliz 
ocurencia de vestirse astrosamente y 
asaltar una tienda de comestibles, lle­
vándose géneros. 

El propósito que guiaba a estos aris­
tocráticos asaltantes, no ha sido otro 
que producir el descontento de las gen­
tes contra un régimen que no pone coto 
a los desmanes de los hambrientos. 

¿Si habrá nueva forma de sabotear 
a la República ? 

Todos los días hablando de pacificar 
los espíritus, y todos los días el régi­
men atacado con más saña y por todos 
los procedimientos por sus enemigos; 
y todavía muchos titulados republica­
nos ayudando a la caverna en sus as-
pavientos. 

Estos pollitos se han ganado por lo 
menos un veraneo en el gallinero de 
Villa Cisneros: y después, a trabajar, 
para que den salida a tantas energías 
acumuladas. 

A finales de 1908, con la mo­
narquía, obtuvo la candidatu­
ra radical 32.000 votos en Bar­
celona. En 1932, en plena Repú­
blicas obtiene esta candida­

tura 19.025. 
¡Vero! ¡Vero! ¿Qué has hecho 

de tus legiones? 

El domingo, día 4 de diciembre, a las ONCE de la mañana, 

en el local que oportunamente se dirá, se inaugurará so­

lemnemente el IV Congreso de Conferencias culturales or­

ganizado por la U. G. T. y P. S. de la localidad, en el que 

intervendrá el presidente de la U. G. T. de España camarada 

JULIAN BESTEIRO 
NOTA.-Como el número de invitaciones es muchísimo menor que el de afiliados, aquél las se 
repar t i rán por riguroso turno , y opor tunamente se anunciará locales, días y horas en que ha­

brán de ser r ecog idas . -LA COMISIÓN. 
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MOVIMIENTO SINDICAL 
Francamente, con verdadero sentimiento; tenemos que volver a ocupamos del 

señor Sá inz de Medrano; y decimos con sentimiento, en primer lugar porque nos 
duele el tiempo y el espacio que a ello dedicamos, y en segundo, porque admira­
mos en grado sumo la gran cantidad de constancia y tenacidad que este señor 
posee. El único temor que sentimos es que al hablar de él, antes de terminar de 
tratar este asunto se nos congele la tinta de nuestra estilográfica. 

El señor Sainz de Medrano encarna perfectamente aquello de "genio y figura 
hasta la sepultura"; de ahí la constancia y tenacidad que antes señalábamos y 
que tanto nos admira. 

Efectivamente, no se crean ustedes que estas virtudes las adquirió antes-
deayer este señor a la vuelta de una esquina, no; hace unos cuantos años, descen­
diendo desde las alturas en que estaba colocado hasta el terreno en que moraban 
estos míseros gusanos socialistas, solicitó y obtuvo el ingreso en nuestro partido; 
aquí empieza a demostrar el señor Sainz de Mediano su tenacidad. Se empeñó 
en no pagar las cuotas y a pesar de las constantes visitas del recaudador de la 
Agrupación, de las repetidas exhortaciones del Comité, lo consiguió, durante 
todo un año, pero como esto no tiene nada de moral, sin comprender su grandeza 
de espíritu, que no le permitía descender a esas pequeñeces "tributarias , el Co­
mité lo expulsó por MOROSO. 

Otro caso de constancia, más reciente del señor Sáinz de Medrano; se empe­
ñó en calzarse un puesto en los Jurados mixtos, a los que como hemos visto no 
había de tardar en traicionar, y apeló a todos los medios para conseguirlo; desde 
la gestión indirecta hasta el ruego personal directo, o sea, en castellano castizo, 
"pelotilleando" de lo lindo, hasta que lo consiguió. Hasta ahora todo esto, de­
muestra la dosis de tranquilidad y tozudez que este señor posee. Lo que ahora 
viene convierte la tranquilidad en frescura y la frescura convierte al señor Sainz 
de Medrano en un ser más invulnerable a todo lo que sea indicación de lo que 
debe ser una persona medianamente sensible, que la piel de los grandes paqui-
dermos a las balas de los fusiles. 

Al retrato que él, con su acto, se hizo en el salón de sesiones, pensábamos 
pintarlo al pastel, por creerlo procedente de una pastelada, pero, aprovechando 
el muro que este señor ha levantado entre él y las personas que se estiman en 
algo, lo pintaremos al fresco. 

Por si nuestro humilde aviso no fuese bastante, la representación obrera del 
Jurado de Alimentación le ha manifestado abiertamente, pero ya en la forma 
que estas cosas se manifiestan, vis a vis, que ellos, humildes, pero íntegros, no 
quieren convivir con él, pues su integridad no la ven muy clara; pero nosotros 
vemos el pleito perdido para estos compañeros; no cuentan con la huéspeda; 
el señor Sáinz de Mediano ha vuelto la oración por pasiva, y si antes no quiso 
pagar los cupones de la Agrupación, ahora no quiere dejar de cobrar lo que en 
el Jurado mixto tiene asignado; claro que si este Jurado le diese solamente treinta 
dineros, como le dieron a Judas, no lo vendería, porque no hubiera aceptado el 
cargo; por tan poca cosa no se molestaría ni en hablar; pero, tened presente, 
amigos míos, que son una serie de pesetas... ¡Ah, si fuera un cargo honorífico 
y en el cual nada se percibiese, caso de haberlo admitido, ya, igual le daría el 
marcharse que el que lo echaran. 

Además, que él se comprometió a desempeñarlo y quiere cumplir su palabra; 
él está siempre dispuesto a trabajar por los demás; como en el Ayuntamiento, 
en donde tuvo el gesto gallardo de proponer la sesión perpetua por lo de los al-
bañiles, proposición cuyo fondo de grandeza no supieron ver nuestros compañe­
ros ediles, prueba de su poca perspicacia, nada comparable a la del señor Medra­
no porque debieron aceptarla: constituído el Ayuntamiento en sesión perpetua, 
y atornillados los concejales al escaño, sin poder salir de allí... Ahí es nada... 
¡so torpes!... la solución: hubiera sido la única forma de que el señor Sáinz 
de Medrano dejase de cobrar su sueldo en el Jurado mixto... 

Creemos que con lo dicho, aun empleando un lenguaje "parlamentario", es 
lo suficiente para que el señor Sáinz de Medrano se dé cuenta de que no debe 
continuar ni un minuto más cobrando en el Jurado Mixto; se lo decimos en 
nombre de los mismos que le dieron el alegrón de proporcionarle el cargo, y 
que quieren saborear la alegría de perderlo de vista. 

Si no quiere hacerlo por nosotros, hágalo por ellos, que están verdaderamente 
preocupados, porque es lo que dicen: "No es solamente que nos dé rep... aro 
cruzar la palabra con él, es que, la verdad, si se obstina en continuar en el pues­
to, aun cuando nos llevemos un colchón como prenda de abrigo, vamos a salir 
a pulmonía por sesión que se celebre con su asistencia. 

¡Hágalo por ellos, señor Sáinz! ¡Márchese!... ¡ Márchese!... 
Si su desdichada intervención municipal sobre la huelga fué con fines elec­

torales, en busca de posibles y futuros votos, no se apure y márchese tranquilo, 
porque si no se marcha... lo "botaremos" nosotros en la primera ocasión que 
se presente. 

SE HAN REUNIDO 
Alcoholeros 

La Delegación Compañía Alcoholes ce­
lebró Junta general el día 18 del actual, nom­
brándose los siguientes compañeros: 

Secretario, Mariano Encuentra; contador, 
Marcelino Peralta; vocales: Julián Beltrán, 

Eusebio Gracia y Mariano Alfambra. 
Aprobáronse las cuentas por unanimidad, 

así como también las circulares y todos los 
asuntos a tratar. 

Sin más quedan vuestros y de la causa 
obrera y socialista. El Presidente. Florencio 

Sanz. 

Protésicos dentales 

Los Protésicos Dentales de Zaragoza ce-
lebraron reunión el día 22 d e l corriente pro­
cediendo a la lectura del acta y cuentas, que­
dando aprobadas por unanimidad. 

A continuación se procede a la discusión 
del asunto del compañero Tobajas, denun­
ciado por la construcción de un aparato de 
cauchú, por el señor Marín de Aselo al Co­
legio Odontológico de la Sexta Región, 
amparado en unas arbitrarias disposiciones 
promulgadas por la pasada monarquía. 

Como protesta de esas disposiciones, así 
como de la constante persecución de que ve­
nimos siendo objeto por dicho Colegio, acor-
damos ir a la huelga por veinticuatro horas 
el sábado día 26, enviando nuestra más enér­
gica protesta por la falta de moralidad de 
esas leyes redactadas en plena dictadura, 
cuando todas las garantías ciudadanas se ha­
llaban escandalosamente atropelladas, 

Sociedad Oficios Varios 
El lunes 25 celebró Junta general la So-

ciedad de Oficios Varios, acordándose fa­
cultar a la Directiva para que estudie y re-
suelva el asunto "Subsidio de huelga". 

También se estudió el mejor medio de po­
ner en práctica el artículo 56 de la Ley de 
Contrato de Trabajo, nombrándose comisio­
nes p a r a la ejecución de los acuerdos. 

PRÓXIMAS REUNIONES 
Lunes 28, a las seis y medía de la tarde, 

Industrias Químicas. 

Por tierras de Cataluña 

El arte en decadencia 
Olot es uno de esos pueblos de la pro­

vincia de Gerona que tal vez, por ser muy 
favorecidos por la Naturaleza, es decir, por 
las bellezas de la misma, se presta a que en 
él el hombre sienta lo que es raro sentir en 
todo foco industrial y moderno; el arte. Y 
no es que dentro del lugar se crea estar 
dentro de un museo, ni sea rico en la es-
tilografía, ni se sienta, cuando se pisa su suelo 
página alguna de nuestra historia, ni como 
digo rememore tiempos añejos, no. Es algo 
más, algo que no es bien definido, es una 
mezcla de sensaciones espirituales sumadas 
al progreso material del día. Pueblo, como 
digo, afortunado en bellezas salvajes, ha 
sabido cobijar en su recinto a la fábrica, 
al taller del artesano y a todo lo moderno 
y a todo lo arcaico, como son sus famosos 
mercados semanales, donde se ve todo lo 
vetusto en costumbres, vestuarios y tipos de 
esta parte de Cataluña. 

Por esa variedad, por esa mezcla de im­
presiones, tal vez sea motivo de que tam­
bién Olot sea madre de artistas, pero de 
artistas verdad, aunque debido a las circuns­
tancias, sin esperanzas de gloria. Aquí se 
ven pintores, músicos, escultores, cómicos y 
poetas; pero todos parados o comen de 
otro trabajo; no se alimentan con el pro­
ducto de su musa, ni con el de su pincel, 
ni con el de su lira, sino con el comercio 
o con el trabajo que les proporciona la 
fábrica y el taller. No es raro ver que el 
pintor se gane la vida fabricando butifarra, 
el poeta haciendo sillas y el músico confec­
cionando boinas. Y a pesar de todo, ves 
por las calles al estudiante de violín con el 
pequeño ataúd bajo el brazo y al otro lado 
el método (pobre estudiante, esclavo perpetuo 
del método y del instrumento), sin fijarse 
en que por mucho que aprenda y valga en 
su arte será un artista más, y lo peor, pa­
rado. Pero no ven esto, no piensan en ello, 
se ve que en los espíritus artísticos no cabe 
la materialidad de la vida. 

Estos muchachos del violín, comienzan sin 

duda soñando en el solo de violín. Es la 
ambición más hermosa, hacerse oir solo, 
quieren llegar a conseguir con su arte el 
que nadie les interrumpa, que quede solo 
hablando con su instrumento. Son hombres 
que luchan por un solo de violín... 

Sin embargo, y como ironía, al volver 
una esquina, sentimos y vemos a varios vio-
lines que rompen la melodía a cada moneda 
que cae en el platillo. La vida es cruel y 
los sueños son muy distintos de la realidad; 
y es que hoy por hoy, tienen todos las puer­
tas cerradas; no hay orquestas, no hay 
óperas, en los cafés no necesitan ya mú-
sicos. 

En otro de esos días sumamente esplén­
didos de octubre en que solo parecía rego­
cijarse en alumbrar, y extraordinariamente 
vivificar la siempre hermosa flora de esta fe­
cunda tierra, pudimos ver por las afueras 
del nombrado Olot, y en diferentes puntos. 
a jóvenes que con su caja de pinturas, que 
más parecían de bombones, se hallaban sen­
tados ante parajes hermosos, estampando en 
humildes lienzos la grandeza y colorido que 
delante de nosotros las galas naturales ex­
hibían. Nos colocamos detrás, y el artista 
del pincel no se dió cuenta de nuestra proxi­
midad y sigue, sigue pintando con algo más 
que la atención; era un hombre que no 
estaba en sí; sus cinco sentidos estaban pen­
dientes de aquel pincel dirigido por su espí­
ritu, que de manera tan sencilla y sublime 
transportaba al cuadro lo encantado y bra­
vío de la Naturaleza que miraba. No le 
molesté y le observé, como él observaba su 
obra; pudiendo tangiblemente ver que lo 
que tenía delante no era un hombre que 
vivía del pincel, sino para el pincel; en una 
palabra, era un artista. Hablando después 
con él pudimos saber que efectivamente era 
un artista de categoría, pero que como la 
gran mayoría, no podían vivir exclusiva­
mente de su arte; pinto, nos decía y no sé 
para qué pinto; no vendo un cuadro; en 
mi domicilio tengo una nutrida colección de 
ellos, sin que vea fácil venta. He tenido 
exposición en varios puntos y no he sacado 
apenas para los gastos de instalación; esto 
es una pena; no hay ya en España gusto 
artístico, no hay interés por las obras del 
espíritu; no se aprecia ni el mérito ni la 
exquisitez de un arte como la pintura: nues­
tra patria decae, decae en estas cosas; no 
se piensa más que en la lucha social y en 
la política... 

No, amigo; no hay que ser pesimista, 
pude replicarle; en España no decae nada, 
tenga en cuenta que nos hallamos en un 
período de agitada evolución, de transforma­
ción y de revolución si usted quiere, y bien 
sabe que cuando estos acontecimientos pasan 
por los pueblos, el arte, la ciencia y otras 
muchas cosas sufren una postergación mo­
mentánea, una decadencia pasajera si usted 
lo desea, pero jamás se hunde ni desaparece. 
España ha comenzado un nuevo rumbo que 
dentro de poco tiempo hará que el suelo 
nacional se explote, y produzca todo lo que 
es capaz de dar su poderosa fecundidad. 
La tranquilidad vendrá con la razón y el 
convencimiento. La industria patria se au­
mentará formidablemente, se explotarán, como 
ya se ha iniciado, todas las riquezas nacio­
nales, a la par que la cultura de nuestro 
pueblo tiene que ser dentro de poco esplen­
dorosa en todas las ramas del saber huma­
no, ya que como habrá visto, la principal 
obra de la República es cultura y trabajo; 
no le quepa a usted ninguna duda, España 
será grande en todo; habrá trabajo y el 
pueblo volverá como siempre ha vuelto a 
sentir y recrearse en el arte, y hacia ustedes 
el pueblo y el Estado volverán sus ojos pa­
ra favorecerles, estimarlos y distinguidos. Na­
da; España será grande dentro de poco, sea 
optimista. 

He aquí la decadencia del arte, una cri­
sis verdaderamente dramática. Nadie piensa 
en el músico, en el pintor, en el cómico pa­
rado, en el traspunte sin colocación... Ur­
ge la solución de esta crisis que tiene el pa­
tetismo de todos los valores silenciosos; ver­
dad que hay artistas mediocres que nunca han 
vivido bien y que si se apura, no tienen de­
recho a vivir del arte que ultrajan y deni­
gran; pero hoy nos encontramos con artistas 
verdaderamente notables que encuentran to­
das los puertas cerradas, que se sienten per­
didos en la ciudad, desorientados, persuadi­
dos de la ineficacia para luchar de un violín, 
de un cuadro, de un drama de Calderón. 

Se impone una fórmula que devuelva la 
tranquilidad a estos hombres en el trabajo y 
que devuelva al país espectáculos que le dis­
traigan una hora de la lucha diaria. 

HERIBERTO PEREZ. 

A C T O C I V I L 
Con el nombre de Mercedes Romero No-

gués, ha sido inscrita en el Registro Civil del 
Juzgado una hija de nuestro estimado cama­
rada Gregorio Romero, 

Reciba nuestra más cordial enhorabuena, 
en unión de su digna compañera, por haber 
librado a la recién nacida del tradicional 
chapuzón. 

Obreros: 

Leed VIDA NUEVA 

defensor de los obreros. 

DE LOS PUEBLOS 
La Reforma Agraria en marcha 

Poco a poco, la República va reali­
zando las grandes obras que exigía el 
significado profundamente revolucio­
nario del nuevo régimen. Una de ellas, 
la Reforma Agraria que pareció que 
iba a morir a manos de sus enemigos— 
tan numerosos eran—empieza a ser una 
realidad viva que transformará la faz 
del agro español. 

Nuestra posición ante esta gran obra 
es bien clara. Fuimos los mayores de­
fensores—podríamos decir los únicos 
—de esta ley. Mas ésta, como ha sido 
aprobada, no puede satisfacer a nin­
gún socialista. Su finalidad de realizar 
asentamientos no puede ser más anti­
socialista. Y, sin embargo, nosotros se­
remos, tal vez, los únicos que impon­
dremos la ejecución de esta ley. 

La Federación Nacional de Traba­
jadores de la Tierra expresó su opi­
nión sobre el proyecto de reforma, opi­
nión que durante la laboriosa discu­
sión, tras la que se aprobó aquélla, pro­
curó la minoría socialista que prevale­
ciera, consiguiéndolo en algunas bases. 
Más tarde, la misma Federación ex­
presó su opinión adversa a la forma 
en que se constituía el Instituto que 
había de realizar la reforma agraria. 

En parte, sus reparos fueron atendi­
dos. Y ya aquél ha empezado a fun­
cionar, con la representación de los 
obreros de la tierra, como es natural. 
Así obran nuestras organizaciones. 
Mientras es posible, hacen cuanto pue­
den por que las leyes recojan las as­
piraciones obreras. Cuando las leyes 
son una realidad, procuran extraer a 
éstas el mayor fruto posible en benefi­
cio de los trabajadores. Sin que por eso 
dejen de luchar por las reivindicacio­

nes no conseguidas. Táctica admirable, 
que nunca sabrán comprender lo bas­
tante los trabajadores. 

Tenemos confianza en la obra que 
realizarán los compañeros que en el 
Instituto de Reforma Agraria repre­
sentan a la Federación de los Traba­
jadores de la Tierra. Oportunamente 
darán cuenta de ella a la organización 
reunida en Congreso. 

Pero si estos compañeros tienen un 
deber, también tienen otro las organi­
zaciones de los pueblos. Han de pro­
curar facilitar por todos los medios a 
su alcance la aplicación de la Reforma 
Agraria. Deber suyo será conocer las 
bases que les afecten para saber qué 
es lo que pueden conseguir. Porque ha 
ocurrido muchas veces que las conquis­
tas que representaban algunas leyes 
sociales, para nada servían por inca­
pacidad de la clase obrera. Esto no 
puede, no debe ocurrir a las organiza­
ciones del campo. Habrán de abando­
nar la crítica fácil, para emprender el 
estudio sereno de sus problemas, pro­
curando encontrarles solución con los 
recursos que las leyes ponen en sus 
manos. Lo contrario sería la confesión 
de la incapacidad de la clase trabaja­
ra para realizar su manumisión. 

Como decía Pablo Iglesias en el 
Parlamento, y recordaba pocos días ha 
Juan José Morato en nuestro fraternal 
colega El Socialista, "ninguna de esas 
leyes valdrá si no hay fuerza obrera 
que las haga cumplir', 

Y el proletariado del campo deberá 
demostrar que está capacitado para 
aprovechar la legislación que para su 
mejoramiento económico está realizan­
do la República. 

Magallón 
La muerte política del caudillo 

radical. 

Ocioso será decir ante la contundencia 
elocuente de las maquinaciones solapadas 
del caudillo radical, que Lerroux, de dere­
cho, ha muerto, aunque llegase a gobernar 
de hecho. Sin embargo, hay tantas facetas 
sugerentes desde que advino la República, 
que nos es imposible sustraernos al comenta­
rio y juicio de los mismas. Lerroux. por su 
historia, por su tenacidad y constancia, au­
reolado por el nimbo de una persecución sa­
ñuda, una vez instaurado el régimen, sin ese 
prurito de quererlo todo para satisfacer su 
megalomanía de gobernante, pudo serlo todo, 
dentro del régimen republicano, y la realidad 
descarnada nos dice que no ha sido nada. 

Lerroux, dentro de la izquierda que él pre­
conizó durante toda su vida de luchador, fi­
lósofo, comprensivo y tolerante, le habría si­
do fácil captarse un sólido pedestal republi­
cano, fuertemente consolidado por las hues­
tes (pero no monárquicas) afines, netas y con­
sustancial mente democráticas. 

En el momento supremo, en el de mayor 
peligro para su causa, pierde la ecuanimidad 
y es su corazón henchido de pasiones inyec­
tadas del virus personal y del odio político 
al Partido Socialista el que asesta el golpe 
mortal al heroico don Alejandro de ayer, 
portavoz y defensor de las barricadas y de 
todo lo que signifique avance y liberalismo. 
No debe culpar a nadie. Hoy recoge el fru­
to de su propia obra, como igualmente debe 
opinarse que se ha desgastado antes de go­
bernar. Diríase que al irrumpir en la órbita 
nacional republicana y establecer contacto 
con una juventud, símbolo viviente de una 
generación capacitada, se ha sentido caduco. 
Su senectud y, sobre todo su programa, ya 
no es el sentido por el pueblo. Comprende 
que la batalla es de la vanguardia proleta­
ria que con sus cuadros disciplinados no está 
lejana la fecha para encaramarse al Poder. 
Para sostener todo esto, su buen olfato polí­
tico recurre a las más burdas maniobras y a 
los más locos desatinos. No parece ser sino 
que es atacado de esa melancolía denomina­
da manía persecutoria. Así lo vemos dar pa­
los de ciego en pleno día. 

Lerroux trata de superar el valor nomina­
tivo de sus cuadros. El sabe que el capital 
detenta el Poder y que éste no tiene ideas, 
sino que su gran postulado es el negocio; 
pero que si la República amparara con con 
mayor intensidad sus expoliaciones, haríase 
republicano. 

No siéndole posible atraerse adeptos del 
campo proletario por estar aleccionados, abre 
sus puertas, sin importarle que no hayan pa­
sado por las aguas purificadoras del Jordán 
los que se sumen a él. El caso era aunar esas 
fuerzas, darles un salvoconducto y preparar 
el terreno para instaurar el lastre bajuno y 
oprobioso de la sanjurjada, engendro que 
fué concebido en la conferencia que dió en 

l a Plaza de Toros de Zaragoza. 
¿Cómo es posible que un hombre con un 

intelecto que todos creíamos potencial, lle­
vado del odio, huya de un enemigo para caer 
en las redes de otro cien mil veces peor? 
¿Cómo olvidó que taimadamente le habían 
de preparar la coartada para que cayese en 

la trampa? Quiso él envolver con sus redes 
y vemos que ha sido envuelto por ellas. Sus 
armas, de rechazo le han herido de muerte, 
y todas cuantas tentativas ha realizado des­
pués de su yerro para pactar una alianza, 
han sido infructuosas, porque no puede haber 
convención con quien tan pronto ha perdido 
la memoria, la noción del tiempo, el aprecio 
de sí mismo y el postulado de sus creencias 

Ayer rechazaba a los socialistas con una 
guerra sin cuartel. El venablo y la sátira 
mal disimulada se alimentaron con la bilis 
lerrouxista. Más tarde, al comprender el ca­
libre de su enemigo nos tendió un puente y 
nos largó una mano; no creáis que por ha­
berse verificado en él la contrición, sino, 
esta vez, por fastidiar a Azaña. que le ha 
pisado el terreno, que se lo está tragando y 
divorciarnos a nosotros con tan preclaro esta­
dista. La maniobra política no estaba mal 
tramada, pero no da los resultados apeteci­
dos, y es aquí donde a partir de este momen­
to, arrecia en su hostilidad contra los socia­
listas por no haberse prestado al voluble ca­
pricho del jefe radical. 

Es tal la amalgama de opinión que exis-
te en su seno con respecto al contenido de 
su ideología y tan dispares y heterogéneo 
sus componentes, que fácil nos será advertir 
que de ese estado de desorden, sinónimo de 
anarquía, forzosamente tiene que venir la es­
cisión, con la resultente de unos frutos pro-

No se concibe que el furibundo laico de 
ayer (hoy fray Alejandro) haya sustituido 
(como si de juego de niños se tratase) la 
antorcha vindicativa de un ideal revoluciona­
rio hasta en sus cimientos, por la mirra, el 
incienso y la cera de la sacristía. Tanto es 
así, que en los pueblos, republicano radical 
es lo mismo que decir católico apostólico ro­
mano. Si un entierro civil se realiza, se es­
candalizan, no conciben ningún acto, desde 
el nacimiento hasta la muerte, que no sea 
por la Iglesia. Don Ale: así comprenden 
por aquí su laicismo y su izquierda. El que 
fray Alejandro quiere hacernos creer, como 
la Biblia, que es una misma cosa afirma y 
niega. Si es así, acabemos. 

No olvide que si para él constituyen su 
pesadilla los socialistas, por lo menos aunque 
con intermitencias podrá conciliar el sueño, 
mañana, si es poder, no dormirá, porque el 
latiguillo de los socialistas, el fantasma de 
sus alucinaciones, se lo impedirá con la 
fuerza moral y material de sus organizacio­
nes. 

Pudo serlo todo. Se ha hundido usted 
mismo. Tarde, muy tarde para rectificar. 
Error engendra errores. Un consejo. Retíre­
se de la política y váyase a esa su finca de 
San Rafael, donde a buen seguro encontra­
rá el sedante que su sistema nervioso nece­
sita. Convénzase de que Lerroux, de dere­
cho ha muerto políticamente. No cometa el 
error de gobernar sin la autoridad moral que 
ha perdido. Sufrirá un descalabro. ¿No? El 
tiempo nos lo dirá. 

Luis SANCHO. 

Magallón. 
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L o s piratas de l a C o r t e 

A u n continúa pegando sus zarpazos la 

fiera apocalíptica del capitalismo. A t e r r a d a 

como ha estado siempre a la bazofia p o r ellos 

condimentada, bajo la tutela tiránica y j a c ­

tanciosa de un cadáver enterrado en vida, 

han cometido y todavía siguen cometiendo 

toda clase de injusticias. 

Esa lacra nefasta, que j amás está en los 

pueblos al frente de sus intereses, desde l u e -

go mal adquiridos, sino que continuamente 

están por las grandes capitales gastando opí­

paramente el producto de nuestras energías, 

torpedeando la marcha ministerial del a c ­

tual régimen, esos seres abyectos, merecedo­

res, la mayoría , del máximo castigo, por su 

infame campaña , hoy nos están bloqueando 

o acorra lando a la clase t rabajadora , y más 

a la clase campesina, con más ardor q u e nun­

ca, tendiéndonos sus redes como la a raña , 

pa ra , una vez caídos en esa red, saciar allí 

su venganza, porque ven que su castillo, me­

diante el esfuerzo d e l a masa t rabajadora 

organizada, se desmorona, aunque sea len­

tamente, y no con la celeridad que nosotros 
ansiamos. 

¡Quimera monstruosa! Nosotros, algo más 
capacitados que antaño, no seremos tan ig­
norantes que vayamos a meternos en esa red 
tan ingeniosamente t end ida ; nosotros anda­
remos con paso lento, quién lo duda , pero 
es que todavía no nos han dado el a l ta los 
doctores a las organizaciones de los pueblos; 
aún estamos en la adolescencia, y aunque es­
tamos propensos a dar algún pequeño tro­
piezo, marcharemos poco a poco, salvando 
los obstáculos, porque el ir a una carrera 
vertiginosa y fantástica, sería consecuencia 
de no ver el obstáculo y caer en el abismo. 
y entonces vendría el derrumbamiento, la 
heca tombe . 

Nosotros, los que tenemos y tienen una 
visión de los acontecimientos, sabemos que 

hay clases sociales que les pesa el que no 
vayamos a gran velocidad, los unos, o sea la 
clase burguesa, los que blasonan de títulos 
nobiliarios, desean nuestra vertiginosa c a ­
rrera porque saben que pronto nos estrella­
ríamos; los otros, que también la desean, y 
esto es triste confesarlo, es parte de la clase 
t raba jadora ; éstos, porque ayer les hicieron 
la primera cura, quitándoles l a venda, y ven 
aglomerada la injusticia criminal de todo lo 
pasado, queriéndolo remediar en un solo d í a ; 
otros, también éstos de clase baja, desean la 
carrera porque están dando oído a gentes 
que les incitan a el la, que ni siquiera les c o ­
nocen ni saben medir el valor d e sus palabras 
y que todo se les pintan de color de rosa; 
estos son los más enfermos. 

Nosotros, los que tenemos l a fatalidad, más 
que suerte, de dirigir las organizaciones, te­
nemos que dar repaso tras repaso a los pro­
blemas que se nos presentan, para ir salván­
dolos poco a poco como mejor sepamos o 
podamos, y no meternos en atolladeros esca­
brosos q u e podrían ser fatales p a r todos nos­
otros, aunque muchas veces, por los mismos 
nuestros, nos oigamos improperios injustifica­
dos en nuestras propias narices, como vul­
garmente se dice , y que no somos merecedo­
res: podremos tener algún error, pero no es 
consecuencia intencionada, porque nadie ne­
gará q u e todos tenemos nuestros er rores ; 
a h o r a bien, que a las injurias que por l a 
ignorancia nos dirijan nuestros hermanos de 
trabajo, aunque sintamos su punzada, tenemos 
que hace r como verdaderos humanistas, como 
aquel d e N a z a r e t : perdonarlos, porque no 
saben l o que hacen ; a las injurias que nos 
dirijan la clase burguesa, de esas nos reímos 
y no nos duelen. ¿ P o r qué no nos duelen? 
P o r q u e estamos en el secreto de la clave de 
la cua l son dirigidas. 

L a misión d e los dirigentes de las organi­
zaciones es, a l mismo tiempo de sacar el ma­
y o r fruto posible para el proletariado, el ir 
for jando la máquina de la organización. 
poner a prueba día a d ía sus tornillos y sus 
muelles; esto hay que hacerlo constantemente, 
porque siempre hay tornillos que se quiebran 
y muelles que no funcionan, y éstos hay que 
repararlos o bien renovarlos, y así, una vez 
que la máquina tenga la debida y consistente 
solidez, entonces se podrá d a r la gran carre­
ra , sin el temor de que ésta pueda llegar un 
momento de que por cualquier obstáculo se 
quiebre ; de esa forma podremos salvar con 
gran facil idad cuantos inconvenientes se 
opongan en nuestra marcha ; entonces será 
cuando dejaremos a toda esa piratería en 
medio del camino, mordiendo el polvo de 
su propio cadáver . 

A . F U S T I Ñ A N A . 

Magal lón . 

Desde Tauste 
A las compañeras de explotación me atre­

vo, en estos momentos, con mi modestia, a 

llamarles la atención p a r a que piensen lo que 

somos en el presente y lo que debemos ser 

en el futuro. 

¿ Q u é somos en el presente? N a d a , desde 

niñas y sin aprender la educación y cultura 

que nos es necesaria nos sacan d e los cole­

gios (a la que tenemos la suerte de ingresar 

en ellos) y d e los mismos nos quitan antes d e 

tiempo, para empezar a sufrir el primer esla­

bón de la c a d e n a q u e arrastramos los t r aba ­

jadores. Terminamos nuestra niñez en una 

casa burguesa, siendo la enca rgada d e tener 

a nuestro cu idado a los hijos de los que ex­

plotan a nuestros padres , labor que corres­

ponde a esas madres que prefieren que sus 

niños los retiren d e casa unas horas p a r a 

ellas tener más tiempo y fustigar a nuestros 

mayores con e l látigo de la crueldad. 

¿ Q u é pasa cuando llegamos a mayores? 

E n t o n c e s somos cien veces m á s esclavas de la 

tiranía, unas prestando servicio en talleres, 

oficinas y comercios, donde con jornales re­

ducidísimos nos humillan con su imperialis-
mo de amos y señores, como si en nosotras 

tuviesen un poder sobrenatural. Ot ras somos 

tiranizadas en los campos, donde se nos ex­

plota tanto en jornales como en el trabajo, 
como si fuésemos bestias a las cuales no se 

les tiene consideración a lguna ; y otras so­

mos esclavizadas entre todas las que sufrimos, 

como entre todas juntas, porque empiezan a 

martirizarnos desde el déspota burgués, hasta 

el último que existe en la casa del dueño y 

señor; todos tienen derecho a mandar , y más 

que a mandar a gruñir y renegar; creen esos 
señores que las domésticas, como así nos lla­

man, no tenemos derecho a la vida; sólo 
piensan en hacernos sufrir por todos los me­
dios a su alcance. 

¿ Q u é debemos hacer en el futuro? 

H o y y a l a mujer, por medio d e las orga­
nizaciones, no volveremos a ser lo que he­
mos sido. H o y , el Gobierno de la República 
ha decretado leyes q u e nos liberarán de aho­
ra en adelante d e ser lo que hemos sido. 

Tenemos a nuestro favor la ley que p ro ­
hibe el t rabajo nocturno a la mujer. T e n e ­
mos a nuestro favor la ley del Seguro d e 
Maternidad, la que nos ayuda económica­
mente durante el primer per íodo en el que no 
podemos continuar trabajando y que luego no 
perdamos la colocación en que trabajamos. 

P o r otra par te , las Cortes Constituyentes 
nos han igualado a los mismos derechos que 
el hombre. H o y ya podemos votar, y con 
nuestro voto podemos defender nuestros de-
rechos. 

¿De qué nos serviría todo lo legislado en 
favor de la mujer si cada una marchamos 
desparramada por distintos sitios, sin preocu­
parnos de hacer valederos nuestros derechos? 

A esto, compañeras, yo os invito a que to-
das nos agrupemos dentro de l a Juventud So­
cialista y de la Unión General de T r a b a ­
jadores, p o r ser en estos organismos donde se 
defienden los intereses d e la clase trabajado­
ra contra el fuero desaprensivo d e esa casta 
burguesa, la que cree ser todopoderosa. 

Compañeras, a agruparnos tocan; no per­
dáis el tiempo, no miréis lo que os amena­
zan esos viles explotadores; marchad decidi­
das a dejar de ser lo que hoy sois y pedir el 
ingreso en l a Juventud Socialista y en la 
Unión Genera l d e Trabajadores , y desde allí 
luchad por la causa y l a defensa del trabajo. 

FRANCISCA TUDELA. 

Mequinenza 
Acto civil 

V a n tomando incremento en esta pobla­
ción l a celebración d e actos civiles. 

Después de los muchos matrimonios e ins­
cripciones en el Registro civil d e varios r e ­
cién nacidos, ayer, domingo, día 20 del co­
rriente mes, tuvo lugar el acto de mayor tras­
cendencia ocurrido desde que está implanta­
d o el nuevo régimen. 

Dicho acto consitió en acompañar hasta 
la última morada a nuestro compañero José 
Arbiol Ibarz, fallecido el sábado por l a tar­
de, acto civil nunca visto en esta localidad, 
pues después d e asistir esta organización e n 
pleno con su bandera (la componen pasa de 
cuatrocientos socios), no era menor el número 
de simpatizantes que con su presencia honra-
ron dicho acto. 

L a bandera fué conducida por tres sim­
páticas muchachas que espontáneamente se 
ofrecieron p a r a ello, yendo precedida ésta 
por la banda de música que bajo la dirección 
del compañero Jorge Sanjuán, interpretó d u ­
rante el trayecto e l himno de l a Internacional. 

A l padre del difunto, también camarada 
nuestro y que desde hace muchos años milita 
en el P a r t i d o Socialista, le deseamos en estos 
momentos de tan gran dolor, una fuerte re-
signación para poder conllevar tan duro t ran­

ce , rindiendo con estas líneas el último tri­
bu to al camarada fallecido. 

El secretario d e la U . G . T . , 

A N T O N I O M I R . 

Desde Alagón 
C o n t e s t a n d o a u n a baja i n fo rma­

ción 
E n el número 13.237 del Heraldo de 

Aragón (martes 22 del corr iente) , el corres­

ponsal de esta localidad, de dicho periódico, 

señor Belsué, informa del acuerdo tomado 

por este Ayuntamiento, en sesión celebrada 

el d ía 16 del corriente mes, sobre una moción 

presentada por la minoría socialista regulari­

zando el toque de campanas en las iglesias. 

Información que nos ha sorprendido por la 

forma tendenciosa, por cuanto que dicho c o ­

rresponsal no asiste a ninguna sesión, desco­

nociendo, por lo tonto, los acuerdos (o los 

quiere hacer desconocer) que en sucesivas 

sesiones se toman. 

P e r o vayamos al g r ano ; l a moción que ha 

motivado dicho revuelo, dec ía : 

1.ª Q u e se prohiba terminantemente el 

toque d e campanas en todas las iglesias d e 

esta local idad desde las siete d e la tarde has­

ta las nueve de la mañana del día siguiente. 

2.ª Q u e se imponga u n impuesto, como 

arbitrio municipal, d e doscientas pesetas 

anuales por cada campana. 

3.ª Q u e en el término de ocho días sean 

retirados de las fachadas y puertas todos los 

símbolos religiosos, así como también los es­

cudos monárquicos, si los hubiera, 

4.ª Q u e estando en l a confección de los 

presupuestos para el año 1933, esta minoría 

desearía (y será defendida) que al hacer el 

reparto general de utilidades se proceda con 

la más estricta justicia; es decir, sean ca r ­

gados por dicho impuesto todos aquellos que 

poseen bienes y descargándoles a aquellos 

que nada t ienen. 

Esta moción, después de varios debates, 

sólo se ha podido conseguir fuera aprobada 

la primera y tercera, quedando la segunda 

desechada y la cuarta para su estudio, olvi­

dándose el señor Belsué de informar este 

particular, mientras lo hace con la primera 

con soberbia, como para educar lo como re­

d a c t o r en la Novela galante. 

También dice que dicha moción se funda-

menta en l a molestia que con su sonido oca­

siona a los obreros. Algo hay de esto, pero 
no es así; nosotros, los socialistas, nos fun­

damentamos en que hasta que desaparezcan 

de l a tierra todas las congregaciones religio­

sas, deben estar sometidas a un reglamento, 

incluso pagar como industria algún impuesto. 

También asegura que a cuantos ha oído 

comentar dicho acuerdo lo ha hecho con 

franca condenación, nosotros lo teníamos pre­

visto, que desde el señor Belsué a la última 

dama catequista habían de protestar, incluso 

algún obrero, pero no el sentir liberal es el 

que protesta, porque por más que diga que 

no conduce a ningún fin práctico, para nos­

otros sí, porque la religión es un factor que 

más ha esclavizado al hombre, y mientras no 

podamos desterrar del Universo las dos pa­

labras de Proudhon, en su libro " L a propie­

d a d " : "Dios es el mal y "la propiedad es un 

robo", jamás seremos libres, y seremos un 

ejército d e hambrientos. Porque bajo el fan­

tasma de Dios, condenaban a la hoguera a 

todo el c iudadano libre, y se fueron apode­

rando de todos los instrumentos, incluso de la 

tierra, siendo ésta un factor libre que nadie 

t iene derecho a ella. 

¿ Q u e a la clase trabajadora le interesa la 

solución de otros problemas más interesantes 

que el silencio de unas horas de las campa­

nas? Eso se lo podrá suponer el señor Bel­

sué, pero nosotros no, porque creemos que 

aunque materialmente no se haya beneficia­

do, moralmente sí . 

Y en cuanto que el vecindario se ve sor­
prendido por una disposición del Ayunta­
miento, tan insignificante, y al parecer olvi­
dándose de hacer labor más fecunda y apro­
vechable que l a anterior, ¿de dónde se ha 
sacado el señor Belsué, como el resto del ve­
cindario que como él piensa, que este A y u n ­
tamiento no se preocupa de los problemas que 
atañen al pueblo? ¿Cómo tiene l a osadía 
d e escribir lo que es mentira, desconociendo 
los acuerdos del Ayuntamiento? 

P o r lo que se ve, o le han informado mal 
o escribe por baja pasión, a sueldo de los 
reaccionarios, para combatir la labor de! 
Ayuntamiento republicano y socialista, que 
se hace a la luz del día, mientras que en 
los años de la dictadura os encerrasteis en 
un mutismo, porque todos erais cómplices de 
la labor tan desastrosa que dichos Ayunta­
mientos realizaron. 

Y en cuanto a la minoría socialista, como 

el resto de sus compañeros, se preocupan más 
que dicho señor de los asuntos de la locali­
d a d ; d e lo que no nos preocupamos es de 
preparar meriendas y lunchs, para destrozar 
muchas botellas de champán y docenas de 
pasteles, en l a s cuales, usted, como informa­
dor del Heraldo, sería invitado. 

También dice que no nos extrañaría ver en 
el Ayuntamiento solicitando otras análogas 
a la anterior, motivando la prohibición de 
otros aparatos; por nuestra parte, vengan to­
das las solicitudes que quieran, que la que 
sea de razón será atendida, pero tenga enten­
dido que los aparatos a que hace referencia 
también se prohiben si molestan al vecinda­
rio, aun pagando arbitrio, mientras que las 
campanas, además de perjudicar el sentir li­
beral, no pagan arbitrio y sí sirven para ex­
plotarlas como industria. 

Y en cuanto a su modesta colaboración, 

que pone (según saben algunos concejales, y 

especialmente loe señores Duarte y Borao) 

al servicio de la localidad, hasta la fecha 

bien funesta h a sido, como todo el pueblo 

sabe, porque no se ha preocupado más que 

d e escribir tonterías, porque si verdadera­

mente hubiera querido escribir defendiendo 

los intereses del pueblo, ha podido hacerlo 

porque campo ha tenido, pues no ignora la 

mala construcción del Grupo Escolar in­

augurado el año 2 8 ; incluso para poder dar 

clase y que el piso no se viniera abajo tu­

vieron que apuntalarlo con vigas de hie­

rro. Usted, como está p a r a defender los in­

tereses del pueblo, se calla la pavimentación 

de l a calle Costa y M a y o r ; usted sabe que 

fué también mal construida y cara, y tam-
poco ha dicho nada. 

En cuanto al alumbrado, tampoco ignora 
que hasat que nosotros entramos en el Ayun­
tamiento se estuvo burlando del pueblo, in­
cluso aun con nosotros, por más que se han 
impuesto varías multas a cobrar; aun quería 
estar por encima del Ayuntamiento; el se­
ñor Belsué, como cobra el tanto por ciento 
por el cobro, defendiendo los intereses del 
pueblo no dice nada. 

Apuntándole otras problemas (según él) 
más interesantes? ¿Cómo no ha tenido la 
galantería, el señor Belsué. de informar al 
pueblo de otros acuerdos tomados en el 
Ayuntamiento? 

'Por si no se ha enterado, vamos a indicar­
le los siguientes: traída de aguas, pavimenta­
ción de la calle de Galán, proyecto de un 
lavadero con la traída de aguas de las fuen­
tes la Bogada y otros muchos, que este Con­
cejo no descansará hasta que no los vea rea­
lizados. 

También este Ayuntamiento realizó hace 
un año la prolongación del Cementerio, am-
pliación de cuatro secciones de escuelas uni­
tarias, Biblioteca popular, así como también 
el Ayuntamiento tiene solicitada una Estafeta 
de correos. 

Y para terminar, quiere darnos lecciones 
moralistas basado en un viejo refrán, y puede 
tener por entendido que nosotros sabemos res­
petar toda ideología; sin embargo, esas perso­
nas que tan mal digieren nuestra moción. 
¿cuántos años vienen vejándonos, atrope­
llándonos y hasta ultrajándonos? 

LOS CONCEJALES QUE VOTARON LA MOCIÓN. 

Desenmascarando 
A l Par t ido Socialista y a sus dirigentes 

se les hacen ataques violentos, casi injurio­
sos y que estimamos injustificados, por parte 
del Par t ido Radica l . 

E l Par t ido Radical y sus elementos no 
tienen el por qué hablar del brillante histo­
rial del Par t ido Socialista y de sus afiliados. 

El Pa r t i do Radical es el que cobija en sus 
entrañas a un enorme foco de cavernícolas 
y upetistas. 

El Par t ido Socialista no cobija a toda esa 
serie de personajes; los socialistas no ad­
mitimos en nuestras filas a dichos elementos. 

¿ P o r qué nos atacarán tan duramente? 
Lerroux d i c e : "Ladrones de aceitunas" y 

"gentes indeseables" se han hecho socialis­
tas, lo cual es una mentira y una verdadera 
calumnia. 

Lo que sí es cierto es que los radicales 
locales tienen en sus filas y son representa­
dos en Ayuntamientos, en Diputaciones y en 
el Par lamento por antiguos upetistas. 

Pongamos por ejemplo al concejalillo y 
diputado provincial, Simón Carcel ler ; este 
pollo ha sido un monárquico empedernido, 
ha pertenecido a la Unión Patriótica y ha 
ido todos los días a oír misa de infantes has­
ta una semana antes del 12 de abril, que en 
vista de que l a coalición monárquica, a la 
cual pertenecía él, no lo presentaba en las 

elecciones para ediles (y como al niño no le 

gustan los cargos), decidió volverse repu­
blicano y se afilió al Part ido Radical , y di­
cho partido parece que como no tenía nin­
gún afiliado más republicano que Carceller. 
lo presentó en la conjunción republicano-so­
cialista, presentándose por un distrito donde 
no era conocido, y yo creo que salió conce­

j a l por casualidad. 

Y no conforme con esto, los radicales 
creen que los monárquicos que quieran ingre­
sar en el Par t ido hay que recibirlos bien, 
para que estén contentos, y enseguida pro-
ponen a Carceller para diputado provincial, 
y él aceptó muy gustoso. 

¿ V e r d a d , Carceller, que d a muchos gus­

to el figurar y el pasearse en s u coche oficial? 

A d e m á s , algunos radicales son d e los que 

vuelven la chaqueta cada cinco minutos, o 

si no, para prueba con un botón basta. 

H a c e unos cuatro meses tuvo G u e r r a del 

R í o una interviú con un periodista, y éste le 

preguntó: ¿ Q u é criterio predomina en el 

Par t ido Radical sobre l a actuación socia­

lista? A lo que contestó: " D e reconoci­

miento a los grandes beneficios que a la cau ­

sa de la República ha prestado el Pa r t i do 

Socialista en los tiempos de la actuación r e ­

volucionaria y en la consolidación del ré-
gimen". 

Y luego a ñ a d e : "Repi to que esos elementos 
procedentes de la monarquía que han ingre­
sado en el par t ido, n o ejercen, ni pueden 
ejercer, ni lo pretenden, influencia en l a di­
rección del partido, que mantiene íntegros 
sus cuadros, formados por republicanos p ro ­
bados en muchos años de lucha" . 

Y bas ta ; ellos mismos no saben lo que se 
dicen, porque si todos son tan republicanos 
radicales como Lerroux, defensor, desde 
hace muchos años, de la burguesía ca ta la­
na y de los grandes latifundistas, y como 
Carceller, que hasta hace poco ha sido mo­
nárquico perdido, pero se conoce que no de ­
be haber en Zaragoza ninguno que sea r e ­
publicano más antiguo que él (que perte­
nece el part ido radical desde el mes d e abril) 
y que sepa desempeñar los cargos que él 
ocupa. 

¿ P e r o tienen pudor político los diputados 
provinciales radicales? 

N o , y cien veces no, porque si lo tuvieran 
hubieran presentado ya hace tiempo la d i ­
misión en pleno y se hubieran dado cuenta 
de lo descabelladas que son sus actuaciones. 
que van de fracaso en fracaso. P e r o no 
importa, cuando tengan pudor político y a 
lo ha rán . 

Y me hace gracia cuando Lerroux d e c í a : 
"ladrones de aceitunas, se hacen socialistas"; 
es que seguramente no sabría que pertenecía 
a su partido uno que se llama Carceller y 
que no es ladrón de aceitunas, pero es el bur ­
gués de un almacén de aceites. 

M I G U E L D U A S O MARCEN. 

Rogamos a todos nuestros corres­
ponsales y suscriptores que se ha­
llen al descubierto con nuestra 
Administración se pongan al co­
rriente lo antes posible, a fin de 
no alterar la buena marcha 

de ella. 

Se hacen Banderas 
en seda y satén 

A PRECIOS ECONÓMICOS 

Informes: U. G. de T. 

E s t é b a n e s , 2 , p r a l . i z q d a . 

ALMACEN DE SAN PABLO 

M A R I A N O GOMEZ 
V e n t a de A l h a j a s , M a n t o n e s de Ma­

n i l a , Mueb le s y A n t i g ü e d a d e s 

S A N P A B L O , 3 9 

TELEFONO 2 4 - 4 5 

Compra y venta de lanas 

Lanas especiales para colchones. 
Confección de colchones 

a la inglesa. 

JOAQUIN RASAL 
Democracia, 19 — ZARAGOZA 

Compra y ven ta de t r apos , papeles , 
hierros y meta les viejos 

Santiago Marquina 
FIN, 2 (Plaza de H u e s c a ) :-: Tel. 4.000 

E n c o n t r a r á n l a s m a y o r e s v e n t a j a s 

v e n d i e n d o e n e s t a C a s a . 

Trapos - Pape les - Hierros - Metales 

Tip. LA ACADÉMICA 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Único Establecimiento de su clase en la provincia 

F U N D A D O E N 1 8 7 6 

Funciona bajo el patronato, protectorado e inspección del Gobierno y con todas 
las garantías establecidas por las disposiciones vigentes para esta clase de orga-
nismos. 
Los beneficios que obtiene aumentan anualmente las reservas y , como es con­

siguiente, la seguridad de las cantidades que se le confían. 

En 31 de diciembre de 1931 tenía en circulación 41.033 l i b r e t a s 
En igual ficha el capital de los imponentes era de. . . . 47.134.596'82 pesetas 
En 1931 les ha abonado por intereses 1.245.943'56 » 

Concede préstamos con garantía d e v a l o r e s p ú b l i c o s e i n d u s t r i a l e s y con la de 
a l h a j a s , m u e b l e s , r o p a s y e fec tos a n á l o g o s e n c o n d i c i o n e s e c o n ó m i c a s m u y ven­
t a j o s a s p a r a los p r e s t a t a r i o s . 

P a r a f a c i l i t a r a los i m p o n e n t e s l a co locac ión d e s u s a h o r r o s , e s t a I n s t i t u c i ó n s e 
e n c a r g a g r a t u i t a m e n t e de la c o m p r a d e v a l o r e s p o r o r d e n d e a q u é l l o s . 

Fuera de la capital no tiene sucursales n i representantes 

OFICINA: San Jorge, 10 - San Andrés, 14 - Armas, 30 

Gráficas Minerva 
Fuenclara, 2 - ZARAGOZA 

Impresos de todas clases - Se 
facilitan hojas para solicitar 
tierras del común y para 

arriendos colectivos 



VIDA NUEVA 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. izquierda 

T E L É F O N O 1 3 0 2 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N 

Año 5 '00 pesetas 
Semestre . . . . 2 '50 » 
T r i m e s t r e . . . . 1'25 » 

Pago adelantado 

L a c o r r e s p o n d e n c i a , a l Director No s e d e v u e l v e n l o s o r i g i n a l e s a u n q u e n o s e p u b l i q u e n 

En t o r n o a una i d e a 
H a comenzado ya sus cursos la Universidad Popular. La Prensa se ha 

ocupado de ello, sin hacer apenas el más ligero comentario, a pesar de hacer 
constar que el mayor número de asistentes eran obreros. La noticia merece, sin 
duda alguna, el bombo, mejor que todas esas noticias estúpidas de la salida de 
un industrial para Belchite o el feliz alumbramiento de la señora de un aris­
tócrata. Pero nuestra Prensa es así de ramplona y no varía su rancia táctica 
y su tradicionalista costumbre. 

Bien está esa noble y generosa idea de nuestros profesores universitarios. 
Los obreros queremos adquirir conocimientos; estamos sedientos de saber, de 
asimilar cultura. Hasta ahora nos era casi imposible proporcionarnos esa ciencia 
tan necesaria para que nuestras luchas no adquieran la violencia que hasta el 
presente han tenido y para evitar que los más audaces se erijan en pastores, 
convirtiendo a la masa proletaria en manso rebaño. 

Pero no debemos contentarnos con esas lecciones, a pesar de que tienen ex­
cepcional importancia y merecen todo nuestro respeto y toda nuestra simpatía 
y admiración. Zaragoza debe aspirar a m á s ; debe dar la nota saliente en esta 
cruzada emprendida contra la ignorancia. La idea lanzada por los estudiantes 
de la F . U . E . debe merecer por parte de todos, de los obreros y de las corpo­
raciones oficiales la acogida que merece. Hace falta en nuestra ciudad un edi­
ficio dedicado a propagar la cultura en las clases modestas. Hasta hoy sólo han 
disfrutado de ese privilegio las clases acomodadas. La masa proletaria y el país 
en general han visto salir de las aulas universitarias a hombres modestos del 
pueblo que han sido los que más gloria han dado a la Universidad. E n cam­
bio, a millares pueden citarse los casos de señoritos pudientes que han salido 
de los centros oficiales con un título que sólo lo han utilizado para medrar 
con fines repudiables. L a cantera proletaria está sin explotar. De ella pueden 
salir hombres de provecho, buenos gobernantes, buenos administradores, bue­
nos médicos, ingenieros capaces, abogados que dediquen a la profesión lo que 
hasta ahora no han sabido dedicar la mayoría de los que visten la toga. 

El organismo iniciador debe continuar sin descanso trabajando por que la 
Universidad Popular pueda disponer en esta capital de un edificio capaz para 
desarrollar un vasto plan de enseñanza. Debe pedirse del Ayuntamiento, de la 
Diputación, del Estado, de las entidades particulares, el apoyo debido para que 
sea Zaragoza la primera capital que tenga un centro donde puedan celebrarse 
conferencias, controversias en las que intervengan hombres de todas las ten­
dencias políticas y sociales, y una biblioteca con todas las comodidades para que 
en ella puedan adquirir los trabajadores el pan espiritual que tanto necesitan. 

N o se me oculta las dificultades que esta magna obra tiene para llegar a su 
realización. Pero si todos ponemos de nuestra parte el calor debido, como la 
idea es noble y grande, no dudo de que se lograría. A ver si podemos con­
seguir que junto a las placas que a la entrada de la ciudad indican que en esta 
ciudad está prohibida la mendicidad, figuren otras en las que se lea: " E n la 
capital de Aragón no se conoce el analfabetismo. 

¿No seria conveniente celebrar una magna asamblea, a la que fueran invi­
tados todos los organismos políticos y sociales para ver la manera de que esta 
idea tan grandiosa plasmara en la realidad? 

Tienen la palabra los altruistas escolares de la F. U. E. 

J U A N P U E B L O . 

MUNICIPALERÍAS 

«Dans la mairie de Bordeaux» 
Creyéndolo de interés para los esti­

mados lectores de VIDA NUEVA, hoy 
voy a darles cuenta de la Asamblea 
general de la Sección bordolesa del 
Partido Socialista, celebrada reciente­
mente, en el Ateneo Municipal, con 
asistencia de un gran auditorio, en la 
que el ciudadano Adrián Marquet, al­
calde y diputado de la villa de Burdeos, 
expuso el programa que la Alcaldía 
piensa realizar, y que está realizando 
ya, para atenuar en lo posible la crisis 
de trabajo que aquí, como en el resto 
del mundo, se deja sentir sin que las 
figuras más preeminentes de los go­
biernos actuales encuentren "solucio­
nes prácticas" para remediarla. 

El camarada Marquet, después de 
dar cuenta a la Asamblea de cómo se 
administra la ciudad de Burdeos bajo 
una mayoría de concejales socialistas 
y radicales socialistas, pasó a dar cuen­
ta del interés que se toman todos por 
atender en la medida de sus fuerzas, 
a "les chômens", a los sin trabajo. 

El numero de los parados—dijo—es 
relativamente poco elevado en Burdeos, 
no llegando al uno por ciento de la po­
blación, y esto es debido a la realiza­
ción de los grandes trabajos que la 
municipalidad ha puesto en ejecución. 
Pero, no obstante, esta municipalidad, 
además de los trabajos en curso, en 
donde emplea muchos cientos de obre­
ros, se ha visto obligada a realizar un 
gran esfuerzo, socorriendo a los para­
dos que no puede ocupar, con las ci­
fras que a continuación se detallan: 

Bonos de alimentación y socorro de 
solidaridad, 800.000 francos. 

Fondos gastados para socorrer a los 
sin trabajo durante el año, 5.000.000 
de francos. 

Todos estos gastos—dice con tono 
altanero el alcalde—son cubiertos sin 
que sea necesario el aumentar los im­
puestos ya existentes. En un lapso de 
tiempo prudencial esta municipalidad 
se ha puesto a cubierto de sus necesi­
dades. 

La situación en 1931 podrá afron­
tarse con entera confianza, siendo la ré­
plica exacta al presupuesto de 1932. La 
misma cantidad de gastos sin ningún 
aumento en los impuestos. Por lo tan­
to la situación de contabilidad y finan­
ciera de la ciudad es excelente. Ahora 

nuestros adversarios, que tan deseosos 
están en ponernos en evidencia, juzga­
rán cómo administran una población 
de la importancia de ésta, los hijos del 
pueblo. 

Además, el Concejo municipal ob­
serva atentamente la marcha general de 
la vida de la ciudad para mejorarla en 
cuanto le sea posible y persigue la rea­
lización de un programa de grandes 
trabajos que desde hoy puede asegurar 
serán cumplidos todos los compromi­
sos contraídos con el cuerpo electoral 
en 1929. 

A continuación, el camarada Mar­
quet da lectura de los trabajos en cur­
so que están a punto de terminarse y 
que son como sigue: 

1.º Hornos especiales para quemar 
las basuras. 

2.º Escuela de niños de San Agus­
tín. 

3.º Escuela superior de niñas. 
4.º Escuela de ambos sexos, barrio 

Loucheur. 
5.º Escuela de Bellas Artes. 
6.º Sanatorio barrio Mouleau. 
7.º Engrandecimiento de la escuela 

de niñas de San Agustín. 
8.º Restauración del Mercado de 

Grandes Hombres. 
10. Restauración del Mercado de 

Capucins. 
11. Escuela de niños del barrio de 

la Souys. 
12. Construcción de la Terraza del 

Jardín Publico. 
13. Gran construcción para los ser­

vicios de empleomanía de la Fábrica 
del Gas y Electricidad. 

15. Transformación de la Plaza de 
Fégére. 

16. Ciudad Universitaria. 
17. Escuela de ambos sexos Aveni­

da de Thiers. 
18. Casas baratas, a arriendos mó­

dicos. Carrera de l'Argonne. 
10. Cimentación para la construc­

ción del nuevo Matadero en el Muelle 
de Puldudate. al borde de la Garonne. 

20. Escuela práctica de niños, Ca­
rrera de la Marne. 

Estos son, como antes decimos, los 
trabajos en curso, a punto de termi­
narse, que la municipalidad de Bur­
deos, con el beneplácito de la mayoría 
de los habitantes de la ciudad, pone en 
práctica para educar y embellecer la 
villa y para solucionar, en lo que esté 
de su parte, la crisis de trabajo que tan 

dolorosa es sobre todo en los riguro­
sos meses de invierno. 

En el número próximo detallaremos 
la totalidad de esta interesante Asam­
blea, que tanto dice en favor de una 
administración municipal, de carácter 
democrático y social, como la que pre­
side el ciudadano Adrián Marquet. 

MIGUEL MINGUILLON. 

Bordeaux, 20-11-932. 

Puntos sobre íes 
En un número tras otro de El Radical se 

viene repitiendo, con la insistencia del mono­
maniaco, el camelo de la colaboración socia­
lista con la Dictadura. Esto no sólo no se 
puede probar, sino decir, por quien no sea un 
demente. Pero para que se les aclare un poco 
la memoria vamos a recordarles que la Dic­
tadura vino a impedir que se hicieran efecti­
vas las responsabilidades contra los culpables 
del desastre de África. Que había una Co­
misión encargada de proponer sanciones: la 
"Comisión de los veintiuno". Que en ella 
había dos republicanos y tres socialistas. Le­
rroux brilló por su ausencia. 

Esta cobarde o sabia actitud tiene una ex­
plicación si recordamos unas declaraciones 
hechas en Málaga al periodista D. José Alius, 
a raíz del golpe militar, y que transcribimos 
sin quitar ni poner ni una sola coma: 

"El publicista D. José Alius ha conversa­
do con el jefe del partido radical, señor Le-
rroux, que se halla aquí de paso para Ca-
narias. 

"Entre otros asuntos de actualidad, requirió 
su opinión acerca del movimiento multar, 

"El señor Lerroux contestó que no le sor­
prendía, pues el grano había de reventar por 
algún lado". 

Añadió que ve con simpatía la actitud del 
marqués de Estella. 

—Siempre veo con agrado toda manifesta­
ción de orden, sea cual fuere. 

Preguntado si conocía lo que se prepara­
ba, contestó: 

—No; no se ha contado conmigo y nada 
sé. Ahora sigo mi viaje a Canarias. Haré 
escala en Cádiz. Si alguien me necesita, allí 
estoy esperando orden, aviso o súplica. 

Respecto al problema de Marruecos ha 
dicho: 

—Estoy donde estaba. Ya se convencerán 
de que mi juicio no supone defensa de la 
guerra. No soy guerrero; pero no permito 
que me den una bofetada sin devolverla en­
seguida, y ésta es nuestra posición en Ma-
rruecos. 

—¿Cree usted que debe irse a Alhuce-
mas? 

—No soy militar, ni sé si procede o no la 
ocupación de aquel territorio, ni si ha de ha­
cerse por las armas o por medio de la acción 
política. Sí creo que si no se está en Alhuce­
mas no se está en Marruecos", 

He aquí unas opiniones que parecen he­
chas, en la primera parte, por cualquier par­
tiquino de la U. P., y en la segunda por un 
traficante en armas. 

Esto no son alusiones maldicientes, sino 
pruebas rotundas. Hojas de la Historia pa­
recidas al ya célebre "discurso de Zarago­
za", prolegómeno consciente o inconsciente 
de la "sanjurjada". 

La conmiseración que sentimos por el par­
tido tan definitivamente derrotado por sus 
equivocaciones de toda su vida, nos impiden 
glosar más extensamente estos y otros he-
chos. 

Federación Provincial de Juventudes 
Socialistas 

¡Tr aba jadores! 

Próxima a celebrarse la rifa organizada 
por esta Federación, tenemos que requerir 
una vez más a todos loa trabajadores para 
que se apresuren a adquirir números de esta 
rifa. 

¡Ningún trabajador organizado debe que­
dar sin tener en su poder números de esta 
rifa! 

Para pedidos y cuantos asuntos se deriven 
de esta cuestión, deben dirigirse las comu­
nicaciones al compañero José A. Baras, Es-
tébanes, 2. 

"En el Parlamento tengo no ­
venta diputados, e n la calle, 

toda la opinión". 
Ni e n Barcelona, que e s donde 
m á s acostumbrados e s t á n a 
oir su voz s e dan por aludidos, 

don Alejandro. 

UNA GRAN LECCIÓN 
Lo es sin duda la recibida por el 

partido radical y su jefe, en las elec-
ciones de Cataluña: Diecisiete mil vo­
tos, la mitad que hace veinticuatro 
años. 

De nada le han servido sus habilida­
des y argucias al señor Lerroux, si no 
ha sido para agravar la situación, ya 
muy precaria, de su partido en Barce­
lona. 

Un día hablando centro el Gobier­
no y jaleando a las derechas; otro di-
ciendo que él hubiera hecho lo mismo 
que los actuales gobernantes; el de más 
allá clamando contra el desorden y pro­
testando contra los ataques injustifica­
dos al capital; al día siguiente coque­
teando con el sindicalismo y diciéndose 
su amigo. 

Esto, don Alejandro, no conduce 
más que al desprestigio y a la catás-
trofe. 

E s que esta táctica anticuada deno­
ta, aparte una carencia absoluta de es­
crúpulos, una falta de respeto al ciu­
dadano, ya que se le toma por inocente 
alondra, a la que se le puede cazar con 
los más burdos trucos. 

Hoy no asusta nada por atrevido que 
sea, a condición de que sea sincero; ni 
ropaje elegante se precisa para vestir 
las ideas; que sean claras y diáfanas 
es lo que se exige. 

Por la mañana derecha, por la tarde 
izquierda, por la noche indefinido, no 
sólo no atrae, repele. 

Vamos a creer que el señor Lerroux 
va perdiendo hasta el tacto político que 
sus años de actuación dan derecho a 
exigirle, pues no otra cosa que eso ha­
ce creer el ir a hacer propaganda para 
conseguir puestos en un Parlamento re­
gional concedido por un Estatuto, ha­
blando mal de unos gobernantes que se 
lo jugaron todo por conseguir ese Es­
tatuto. 

La obsesión del partido radical es 
sustituir al actual Gobierno, y para 
conseguirlo no repara en medios, y uno 

de ellos es lanzar toda clase de acusa­
ciones desde la tribuna pública y des­
de su prensa, llegando con los ultra-
reaccionarios incluso hablando de per­
secuciones reigiosas. 

Y el resultado de todo esto, plasma 
en derrotas que, cual la del domingo, 
quitan provecho y no dan honra. 

España cambió el régimen para se­
guir rumbos nuevos, rumbos que asus­
tan a tos radicales; para no emplear 
aquellas argucias a lo Romero Robledo 
cual la empleada por el excaudillo, ha­
lagando o pretendiendo halagar los sen­
timientos regionalistas de los no cata­
lanes, para conquistar sus votos, y 
exhibirlos cual cartel de guerra frente 
a los de los catalanes. 

Y no se arguya para paliar el fra­
caso, este o el otro alegato, que si el 
radicalismo no cambia de orientación. 
la próxima vez que se presente ante la 
opinión, el desvío de ésta será más ro­
tundo. 

Esa opinión que no demanda más 
que trabajo y paz, base de su libertad, 
no pasa por desapercibido las concomi­
tancias radicales con los plutócratas y 
anarco-sindicalistas, las dos plagas que 
sabotean con más intensidad a l a Re­
pública, privando de ese pan y de esa 
paz, los unos con el retraimiento de 
sus pesetas; los otros con sus crónicas 
huelgas. 

Los catalanes no han olvidado que 
los radicales fueron de los más encar­
nizados enemigos de su Estatuto; los 
hombres liberales no olvidarán tampo­
co en su día que con sus imprudencias 
comprometieron muchas veces los ra­
dicales el régimen, dando armas para 
combatirlo a sus enemigos. 

Barcelona, la sede en otros tiempos 
del radicalismo, le vuelve la espalda, 
por sus torpezas, agudizadas en los úl­
timos tiempos. 

Triste es caer, pero lo es más el de­
caer; porque, por lo menos, en el caer 
puede haber grandeza. 

Un consejo a los obreros campesinos 
Vosotros, que todo lo tenéis, vosotros que 

todo lo aguantáis, tanto el frío como el ca­
lor, que regáis con el sudor de vuestra fren­
te los campos donde se crían las cosechas que 
sirven de alimento de la Humanidad, sabed: 
que ya es hora de que hagáis algo por sa­
cudiros el yugo que tanto os aprieta y que 
hasta ahora os ha tenido oprimidos, y para 
esto, ¿sabéis lo que hace falta? pues que to­
dos estéis unidos y que luchéis con nosotros, 
que no os abandonaremos, ya que con nosotros 
y con vosotros están ahora los intelectuales, 
nuestros hermanos de lucha, ya que se han 
convencido de que para luchar hace falta 
ir todos juntos, y con vosotros, que habéis 
estado siempre solos y que habéis tenido que 
aguantar no sólo las vejaciones de los caci­
ques, sino hasta de los mismos obreros. 

Ahora ya no estáis solos y no os tenéis 
que fiar de aquellos que tanto os ofrecen, sino 
de los que como nosotros no os decimos que 
os damos esto o lo otro, sino que os damos 
nuestro apoyo para que todos juntos podamos 
ir a la lucha, y así se os dará cuanto tenéis 
derecho; no os fiéis de aquellos que tanto 
dan de palabra, y que ofrecen mucho y que 
luego lanzan a las masas por malos derro­
teros, como tenéis muchos ejemplos, y que 
sin preparar bien las cosas se lanzan a mo­
vimientos que después traen consecuencias 
desagradables. Es menester que tengáis fe 
primero en la República, porque ella os 
hará justicia, y después en la organización 
a que pertenecéis, que es la U. G. T.; no 
creáis que por que no se consigan las cosas 
tan pronto como quisiéramos nosotros no se 
van a conseguir; todo se consigue, aunque 
parezca que vamos despacio, es al contra­
rio, vamos muy deprisa, y no creáis que 
correr más es mejor; todo lo contrario, si 
se corre mucho se hacen mal las cosas y 
luego hay que retroceder, y esto es muy 
lamentable, porque dejar perder aquello que 
tanto costó ganar ¡más vale que no tenga­
mos que pasar este dolor! y por esto es por 
lo que hay que tener fe en la República y 
en el Partido Socialista, que ellos serán los 
que nos llevaran por donde debemos de ir. 

No creáis en esos que os dicen que nues­
tras organizaciones van muy despacio; a 
nosotros nos gusta ir más aprisa que a ellos; 
y si no pocos ejemplos nos pueden presen­
tar, y con sus farsas y mentiras lanzan a 
los obreros a que nos estrellemos unos con-

tra otros, y más con vosotros los del cam­
po, porque creen ellos que ahí tienen más 
campo de acción, ya que en las capitules nos 

cansamos de ver sus fracasos y sus men­
tiras, y que no hacen más que lanzar los 
obreros al hambre, y así quieren que venga 
la revolución, por medio de la revolución 
del hambre. 

Por eso os digo que no os fiéis; que 
bastante tenéis con luchar contra los caci­
ques que os tienen como esclavos, y contra 
vuestros mismos compañeros; éstos que por 
ignorancia siguen al lado de los caciques y 
os traicionan a vosotros al mismo tiempo 
que ellos mismos se hacen un daño muy 
grande; por eso os digo yo: vosotros que 
sois los que más vejaciones habéis sufrido, 
vosotros que el trabajo vuestro no es paga­
do con dinero, no os dejéis engañar de per­
sonas mal informadas, de esos que desde que 
se implantó la República no han hecho más 
que boicotearla con huelgas y más huelgas, 
y que tienen muy poco interés en que haya 
trabajo; bien claro se ve. 

Seguir en vuestra lucha, pero como hasta 
ahora, que, aunque parece que vamos des­
pacio, vamos más aprisa que ellos; y esto 
no es que yo os quiera decir que las cosas 
como yo os las presento sean más dulces; 
pero lo que me duele es que se engañe a 
los trabajadores tan miserablemente; así, 
pues, campesinos compañeros, todos hay que 
estar preparados; esta será la única forma 
de que estando todos los intelectuales, ma­
nuales y campesinos unidos llegue el día 
tan ansiado por todos nosotros, y que este 
triunfo será seguro si seguimos por el camino 
que nos han trazado. 

PASCUAL LOBERA. 
Zaragoza, noviembre de 1932. 

MUY INTERESANTE 
Todo obrero organizado, si quiere conocer 

detalladamente los orígenes y desarrollo del 
movimiento obrero en España, y muy en par­
ticular de la Unión General de Trabajado­
res, debe adquirir inmediatamente "La cuna 
de un gigante". Historia de la Asociación 
general del Arte de Imprimir, escrita por 
Juan José Morato, con prólogo de Antonio 
García Quejido y epílogo de Matías Gómez 
Latorre. 

D e s p u é s de las e l ecc iones del 
d o m i n g o p u e d e afirmarse q u e 
España s i g u e e l camino em­
prendido el 19 d e abril; repu­

blicana e izquierdista . 
¡ V i v a España Republicana! 


